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CONDUCTAS 
OPUESTAS 

Maura se ha quejado de la grave 
"^Solución adoptada por loa liberales, pre-
tunlándose en qué motivos fundan su pro­
pósito; y como ignora siempre lo que me-
¡J'̂ f debe saber, asegura que los elementos 
avanzados dentro de la monarquía come-
'ipron en las últimas elecciones realizadas 
por ellos triple número de atropellos. Al 
"lenlis dado por los interesados, repuso el 
'^íitnpico estadista con un gesto de sobera-
•̂ 0 desdén; y envolviéndose en el manto de 
'* indiferencia—capa con la que se suelen 
*Dcubrir muchas ligerezas y falsedades— 
^'8uió afirmando lo mismo, sqlo que con 
•"̂ ás pronunciada soberbia. 

De nada ha valido que se le demostrara 
'̂OQ palabras su injustificada actitud acha-
''andoá un partido respetable cosas que 
Solo caben en los que, como el conservador 
hoy, se encuentran bastante distanciados 
del pais; el motivo primordial de su excla­
mación era hallar precedentes á sus torpe­
zas y claro es que en ese punto el miedo á 

I cometer una injusticia no iba á detenerlos. 
I Maura es antes que nada muy amigo de 
orear antipatías á sus adversarios y en ese 
terreno no rehusa ni desperdicia ocasión 
que se le presente para restarles populari­
dad, siquiera sea momentáneamente y mien­
tras no se percata la opinión del engaño 
que le han hecho. 

Sus afirmaciones injustas, aunque no lo­
graron acceso en el público, han servido 

. para justificar una cosa que no tiene jusli-
Ificación posible, porque dado caso—cosa 

ÍQiposible~que los liberales en el 90.5 hu­
bieran cometido ilegalidades, aquellas no 
podrían justificar otras. Es lo mismo que 
P^dir el desprocesamiento de un delincuen-
^Por haber delinquido en disfavor de otro 

(, P^iíado.Tja lógica no puede ser más con-
'undente ni más propia para no legalizar 

Dada. 
La mayoría del pais lo comprende de ma­

lera análoga; pero eso no basta. Además 
oay que probar la falsedad de la afirmación, 
Para que la calda sea más grande. Y como 
Se necesita probarlo. Montero Rios, jefe del 
gobierno en aquella época, publica ahora 
en el «Diario Universal» toda la correspon­
dencia cruzada por los candidatos, pidien­
do nombramientos de funcionarios propi­
cios á sus personas, peticiones á las cua­
les opuso el eminente canonista una cons­
tante negativa. :'':;?; •',-! - !í . . í 

No hay que insistir mucho sobre ésto, 
porque ambas conductas están juzgadas ya. 
De un lado la de los liberales, respetuosa y 
sincera, y del otro la de los conservadores, 
egoísta y falsa. Aunque se esfuerce mucho 
Maura siempre será lo mismo. A ellos le 
íalta lo necesario á todos los partidos: con-
íianza en sus ideales. Hasta que no la ten­
ga ocurrirá le propio. Í: í ' ' 

peridad de nuestro Pais; y siendo usted 
uno de los que reúnen estas excelentes 
cualidades, he tenido á bien nombrarle 
Vocal de la Asociación titulada «Amigos 
de la fiesta del árbol», la cual se constitui­
rá en el Salón de Sesiones dé nuestro Exce­
lentísimo Ayuntamiento el dia 21 del pre­
sente mes y hora cinco de su tarde, rogán­
dole se sirva aceptar este cargo y su asis­
tencia á la Junta en dicho dia y hora; por 
lo que le anticipo las mas finas gracias. 

Dios guarde á V. muchos años.—Murcia 
18 de Mayo de 1907.—El Gobernador Gar­
los Barroso.» 

Agradecemos en lo que vale la distin­
ción que ha hecho en favor de nuestro que­
ridísimo director. 

cuando se lucha con denuedo por la conse­
cución de un fin altamente altruista, y en 
fiu, cuando se pelea llevando por enseña e) 
santo lema de la razón, entonces se es 
grande con grandeza; entonces y sólo en­
tonces, se puede contar con la adhesión de 
los justos y con el profundo cariño de los 
buenos paisanos, arbitrariamente atro­
pellados. 

Cuente entre ellos á su affmo. a. s., 
VICENTE CARCELÉN FERNÁNDEZ. 

Murcia 20 de Mayo 1907. 

P L U M A Z O S 

Amigos de -^^-—; 
la testa del Artol 

Superioridad china 

La filosofía «vaudevillesca» de Pontes-
qmeu parece ser que no-reza con los chinos, 
Estos, más prácticos que el hereje Celestino, 
opinan que no es lo mismo pensar que co­
mer. Y, digámoslo de paso, tienen sobrada 
razón de su parte. 

Los europeos, que formamos mal concep­
to de todos; dimos por indubitable que los 
chinos eran muy sobrios, cuando descubri­
mos que los chinos eran personas como no­
sotros. Hasta algunos filósofos, siquier lo 
fueran de mentirijillas, aseguraron enton­
ces que en ciertas regiones del Celeste im­
perio era costumbre no comer más que en 
las grandes solemnidades; y lo más sor­
prendente atín, que los que tal cosa hadan 
vivian luengos años sanos y rollisos. Nada 
MKÍS justo, pues, que los eternamente difa­
mados nos demuestren ahora que para bar­
barizar no precisa ser europeo y mucho me­
nos culto. 

Ellos, desconocedores de la filosofia, an­
tepusieron siempre el comer por el pensar, 
glorificando la dulce costumbre tan grata 
al estómago. Ahora,8in ocasión para andar 
con remilgos vanos, se glorifican á sí mis­
mo martirizándose cosa tan necesaria para 
el gobierno de la vida como esa, engullendo 
manjares que no envidiarían los socios del 
club de los comedores de Liverpool, con to­
do y ser los famosos consumidores de esca­
rabajos, etc.. Verdad es qne no es lo mis­
mo engullir tan apreciables animalejos que 
atiborrarse de arena, por muy cocida al 
sol que esté. Pero la necesidad, diosa tan 
aborrecible como la desgracia, nrj tiene por­
qué respetar á chinos, como no respeta á 
los demás, y los ha obligado á hacer de ma­
la gana lo que por la buena no hubieran he­
cho jamás... Digamos de paso que mueren 
3.000 chinos sSmanálmente, y todo estará 
dicho... 

Ellos, menos mal, barbarizan por que no 
les queda otro remedio. Pero asi y todo nos 
prueban que no loa conocíamos y que en fi­
losofia están á mucha más altura giie noso­
tros. ^ 

JSn efecto, pensar puede ser todo lo que 
se quiera menos comer; por el contrario, 
comer, si no es pensar, es al tnenoa vioir... 

NAZARIN. 

mim DE MliSTROS 
M a u r a 

De la reacción nos trae el aura 
que el barbarismo africano 
resucita ahora y restaura. 

No hay duda; este pais con Maura 
llegará á ser mauritano. 

A l l e n d e S a l a z a r 
De la diplomacia duende, 

Allende su vista extiende 
más allá de la frontera... 
será un talentazo fuera, 
¡pero lo que es por aqmnde...l 

F l g u e r o a 
Tiene derecho y revés; 

nació en tierra de Galicia: 
es literato; es marqués, 
y es ministro de Justicia 
sin saber por qué lo es. 

Ostua 
Breve, sutil, insinuante, 

este apellido silbante 
á rimas no se atempera. 
Eá imposible. ¡Cualquiera 
le busca á Osma un consonante! 

La Cierva 
Dicen que es hierba muy mala; 

p«ro ve crecer la hierba, 
y las aturas escala. 
A dar saltos no le iguala 
ni la mismísima cierva. 

Loño 
En el mailser piensa y sueña, 

como belicosa enseña 
del cesarista retoño. 
Tiene que dar mucha leña, 
el señor general Loño. 

F e r r a u d i z 
No le tratéis (on inquina, 

porque como le provoquen 
seguramente no atina. 
¡Caballeros, no le toquen 
ustedes á la Marina! 

B e s a d a 

Crecer y multiplicar 
es sin duda fomentar. 
Y un beso «hace mas de ciento». 
Creó que ha sido acertar 
llevar Besada á Fomento. 

S a m p e d i o 

Santo de mucho cartel, 
rige el escolar burdel *' '* 
y hay que celebrar su medro. 
Nadie podrá decir de él 
que apenas se j l ama Pedro. 

defendió ideas de libertad é indeppndencia 
para las mujeres llucluando eiitve las uto­
pias de Carlos Pouríer y el esplritualismo 
de Michelet. 

Las últimas manifestaciones del feminis­
mo son ya bien conocidas. La vanguardia 
de ejército femenino en marcha hacia lo fu­
turo no tiene en cuenta los preceploa de la 
géoesis en las l«yesde la anatomía. Afirma 
la famosa Bloemer qua se ha librado de la 
fatal sentencia «parirás con dolor» por me­
dio delaprofllaxispreventivvdelamor predi­
cado económicau-enle por Masthul y científi­
camente por Brouardel y hay mujeres que 
reclaman en alta voz la eventual obtención 
de la propia «deanaturalizaeión». Y desna­
turalizadas como pretenden ¿que serán? ¿á 
qué quedarán reducidas"í' 

El feminismo así manifestado, podrá ser 
consecuencia de otras agitaciones que des­
quician las conciencias modernas, y podrá 
sea un síntoma, una alarma, un malestar 
inquieto,la exhibición de^dementes domina­
das ó dañadas por la neurastenia; será todo 
menos un ideal. 

Esta actitud es antipática por dos con­
ceptos: porque corriendo Iras el utilitaris­
mo inmediato y restringido de una con­
quista material, se ofende á la belleza, y 
porque resulla extraño que mientras el 
mundo agoniza abito de ideales, desgarrad» 
por enconadas luchas, la mujer, que de­
biera constituirse en sagrado guardián del 
ideal, lance á la palestra, por cuenta propia 
una cuestión miserable de vanidad y de 
interés. 

Taddei menciona la sentencia feroz de 
Goncourt, que afirmaba «qu'lin' y á pas 
de femmes de geníe», que no hay iñujeres 
de genio. El misuio Alfonso Karr, para 
quien la aparición de un buen libro escrito 
por una mujer significaba sólo que el mun­
do tenia un libro más, y la afirmación de 
Renán de que el deber de la mujer, es la 
belleza, permiten aceptar que para todos 
los que sienten verdaderamente la santidad 
de la misión de .la mujer, ésta ha nacido 
para infiltrar en los áuimos aquel rayo de 
fe, capaz de infundir nueva fuerza y nuevo 
valor sobre base siempre nuevas. , 

Cuando vemos á la mujer—concluye Tad-
di—en el seno del hogar, reina y maestra 
de sus hijos, ó en medio de la escuela dis­
tribuyendo pacientemente el alimento de 
su pequeña ciencia, ó entre los desgracia­
dos, hecha un ángel de caridad, de paz y 
,de admiración, un grito de entusiasmo há­
lela este ser incomparable sentimos que su­
be á nuestros lobios, como un himno de 
admiracióe bacía esa entidad que nos son­
ríe en medio de las amarguras de la vida. 

Pero la mujer que desea convertirse en 
hombre por vanidad, por desprecio de su 
misión, la mujer independíente, emancipa­
do, es una verdadera plaga de las socieda­
des y un ser que, lejos de elevarse, des­
ciende del pedestal donde la colocara Dios 

en sus altos fines. 
X 

Eevista del mercado 
LONDRES 

Naranja.—En venta ayer unas 8.000cajas 
de Valencia y Denía del vapor «Nil». 

A pesar del tiempo magnífico que hemos 
tenido por unos dias el mercado ayer dio 
pocas señas de mejora de importancia para 
la mayoría de la fruta. 

Las 714 largas y 1064 subieron cosa de 
un chelín, pero en cambio las 4i20 ordina­
rias y largas bajaron unos fi peniques. 

A última hora aflojó el mercado un poco, 
cerrando como sigue para fruta buena or­
dinaria y algo seca: 

Cajas de420 de 7 chelines 6 peniques á 
11 chelines 6 peniques. 

Cajas de 714 de 12 chelines 6 peniques á 
14 chelines O peniques. 

La fruta verdaderamente buena está sa­
cando precios más subidos pero de esta 
clase desgraciadamente llega poca. 

Es dilicil pronosticar lo futuro para 
fruta ordinaria pero uo cabe duda que los 
precios serán buenos para fruta buena du­
rante lo que queda de temporada. 

Para la venta de mañana tenemos los va­
pores «Opal» y «Almagro» y para antes ¡de 
las fiestas tienen que Jlegar los vapores 
«Kolga», «Gongo» y «ílans». 

S.\NTIAOO N E U H N F B U . 

14 Mayo 1907. 

Recogida por el Sr. Gobernador civil de 
la proviiKíia la idea lanzada para la forma­
ción de una Liga de Amigos de los árboles, 
ha publicado la siguiente circular, en la 
cual se nombra vocal de la misma al direc­
tor de Eu DEMÓCRATA: 

Sr. Director de E t DEMÓCRATA: 
• «Nada más simpático, nada más útil y 

hada más necesario a la vida que «Elárbol»; 
asi se ha reconocido por todos, y las Ciuda­
des v los Pueblos se afanan con ahinco ŷ  
dedican sus trabajos en beneficio de la re­
población, conservación y mejora del arbo­
lado. Para ello, y al amparo del artículo 
6.» del Real Decreto de 11 de Marzo de 1904 
y de otras disposiciones legales, se han for­
mado Asociaciones protectoras del arbola­
do y celebran, con entusiasmo y grandes re­
sultados, la que ya todos conocen con el 
nombre de «Fiesta del ArhoL» 

Esta provincia, para mi tan querida, vie­
ne careciendo, en su mayoría, de organiza­
ción tan necesaria y de estas Asociaciones 
tan iínportantes. cuya deficiencia me pro­
pongo subsanar constityendo la Asociación 
que lleva ese nombre y pueda cumphr los 
deberes que ella misma se imponga. 

Para esta Asociación tan simpática, util 
y necesaria, he procurado que los señores 
vocales que la formen, sean todos, los mas 
entusiastas de la repoblación y conserva­
ción del arbolado y que se distinguen por 
RM RÍlcioQeay t rab^q ea Ja cultura y pro». 

•.n-»:!' V-^nt RAPAHL MABOTO. 

BIBLIOGRAFÍA 

liosmoQtesdelVIald 
Sr. Director de EL DKMÓCKATA. 

Muy señor mío y de todo mi respeto: 
Suplicóle se digne dar cabida á la siguiente 
carta en el periódico de su digna dirección, 
anticipándole la expresión de toda su gra­
titud su aft'mo. 8. 8. q. s. m. b. , 

VICENTE CARCELÉN 

CAMA ABIERTA 
Sr.D. Francisco García Zapata.—Muía. 

Muy señor mío: Habiendo tenido la alta 
complacencia de seguir minuciosamente la 
campaña que desde las columnas de EL 
DEMÓCRATA viene V. librando en pro de la 
riqueza forestal de esa, por mil conceptos, 
desdichada villa de Muía,no sin harta pena 
me permito manifestarle la honda impresión 
que como buen muleño que soy me causa 
su, al parecer, decidido propósito de aban­
donar tan justa causa. 

El último toque intitula V. su bien razo* 
nado y mejor escrito último artículo; y, 
épor qué, ilustre paisano, desfallece su 
ánimo de adalid esforzado y valeroso en tan 
loable contienda? Acaso me contestará que 
su débil voz no halla eco, en que no reper­
cute en determinadas esferps 

No importa, querido paisano. Cuando se 
defiende uü ideal coa visos de utopia; 

Información especial 

FEMINISMO 
Recuerda el doctor A. Taldei en la Re­

vista jurídica, que la cuestión del feminis­
mo, por muchos considerada como novísi­
ma, viene discutiéndose ya desde hace do-
siglos, cuando Antonio Valhsneri^en 1723 
preguntaba en la Academia de Padua, sí 
las mujeres deben ser admitidas al estudio 
de las ciencias y de las artes nobles, tema 
que defendió Guillermo Camposampiero 
precursor por esto del feminismo actual; le 

! combatió Antonio ValpL 
La única diferencia es que hoy las mujo-

jeres quieren algo más; ser equiparadas á 
los hombres en los derechos civiles y polí­
ticos. Esta tendencia ha sido combatida 
por muchos desde Sócratas á Espinosa, 
desde Napoleón á Rodembach y Taddei re­
cuerda que desde la Asamblea francesa, 
después de la revolución, rechazó la propo­
sición de Oondoviet, para igualar á las mu­
jeres con los hombres, todos los países han 
tenjdo mujeres agitadoras. En América, 
Elisa-Javuhan, que queria que fuese la mu­
jer superior al hombre; en Inglaterra, miss 
Tagler y otras en Francia; Jorge Sand, que 

Hace poco nos remitió la acreditada Casa 
Editorial Ii\ Sempere y Compañía, de Va­
lencia, un hermoso libro titulado «La pin­
tura en Italia», y al hacer su critica anun­
ciamos tjti aparicióu de otras obras del in­
signe Taine. 

La citada casa, como .siempre, ha cum­
plido su compromiso publicando los tres 
lomos del «Viaje por Italia» del ilustre cri­
tico francés. 

Los amantes del arle deben estar recono­
cidos á la Casa Sempere, que no repara eu 
sacrificios cuando se trata de servir bien 
al público. 

La nueva obra describe, del modo como 
sabia hacerlo Taine, sus imprebionesen uo 
largo viaje por el país del arle. 

Ante la vista del lector desfilan con cla­
ridad diáfaua y gran sentido e-stélico los 
principales inoaumeiitos, obrasdearle, mu­
seos é iglesias de las principales poblacio­
nes de Italia, haciéndose al propio tiempo 
una acabada descripción de lascostumbreií 
é ideas políticas, religiosas y sociales que 
dominaban eu la península italiana cuando 
la visitó Taine. 

Los hechos ocurridos después de esta vi­
sita, demuestran el gran espíritu de obser­
vación, el proíuudo conocimiento de la hu­
manidad del sabio viajero, que en esta oca-
»iófí ofició de profeta. 

Latrauucción es esmeradísima. 
Como todas las obras publicadas por esta 

casa, «Viaje por Italia» Uevt* en la cubierta 
el retrato del autor y se vende eu todas las 
librerías á peseta el tomo. 

ÜUKNTO 

El capitán Barbastro 
Tenía yo ocho años y lo recuerdo co ­

mo si -Jicabara de suceder . A n t e los 
ojos de mi alma unas figuras solemnes , 
podía contar su número , podr ía decir 
como erau sus vest dos, como sus fac-
cioues, la expresiou y el acento de ca­
da una y hasta lo que hablaron aquel 
día . Abra los ojos ó los c ierre , las veo 
su rg i r de unos torbellinos de humo , cu­
yas espirales rodeau como suda r io s 
blancos. 

Las bar r icadas habían sido ya deshe­
chas por los cañonea de Caballero de 
Rodas. T i rados eu las g randes p iedras 
había soldados y milicianos; aqu í un 
fusil roto, allá uua cureña despedaza­
da. El sol subía lentamente por la 
fimbria de oro de uua v i rgen , a l zándo­
se para no rozar el su t lo eosang ren -

tado . 
Serían las cioco de la tarde . La c iu ­

dad no estaba aún eu poder de las t ro­
pas; oíanse a l g u n a s descargas , a lgún 
d i spa ro suel to y de minuto eu miuuto 
la voz formidable del cañón que helaba 
nuestros corazones. Recue rdo perfecta­
mente aquel si lbido especial de l o í p r o ­
yectiles y aquel otro ru ido más especial 
y tétrico de las t echumbres ó los t ab i ­
ques hundiendosf . 

Las a l t e rna t ivas de la lucha reflejá­
banse al mismo t iempo en nosotros. P e ­
leaban como fieras. Los milicianos ce­
dieron var ias veces au te la furiosa y 
ordenada acon^otida de his tropas, pero 
volvían de nuevo con más ia ipe tu . 

A c a u a una de estas oscilaciones del 
combate inetiunse en nues t ra casa como 
lobos, t e n i í m o s q u e sufrir sus i ras , sus 
despechos, sus desesperaciones; ecUa» 
ban abajo los tabiques pnra huir , dea-
pedazabin l i s a lacenas para buscar co­
mida, y á lo mejor rtnnü a carcajadas 
ííoino locos ó entonaban copias, como 
en cua lqu ie r a legre fiesta del luga r . 

Por a lgunos ¡usiautes, los milicianoa 
^ucühtraronse nuevamen te eu sus pu-
sesioui's, y hasta pareció que iban á 
c o n t i n u i r en e lUs . Do todas partes lio* 
víau sobre los infelices soldados mesas, 
fi l ias, piedras, b i l a s y agua h i rv iendo . 
Üe pronto suena un c lar ín ¡La npta es 
formidable! 

Los soldados se repl iegan á este av i ­
so hacia las paredes , abr iendo filas: se 
ve por el fondo un cañón de g ran ca l i ­
bre, a r r a s t r ado por muías poderosas: 
desenganchan las muías , se a r r i m a n 
los ar t i l leros , hormiguean j u n t o al ca­
ñón un ins tante , sus t i tuyéndose inme­
d ia tamente los que caen bajo l a ' l l u v i a 
de proyecti les mil icianos; v ibra el cla­
r ín otra vez, y los a r t i l l a o s se apartan 


